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La Apertura De Este Séptimo Sello 

Apocalipsis 8:1; “Cuando abrió el séptimo sello,  se hizo silencio en 

el cielo como por media hora.” 

Escuche lo que dijo el profeta de Dios en este tiempo del fin: 

Ahora, el capitulo 8 solamente revela la escena del Séptimo Sello, donde ninguna 
otra cosa es revelada. Ahora, nada es revelado en el Séptimo Sello. Ahora, y no 
tiene nada que ver con el capítulo 7 de Apocalipsis. La revelación del Séptimo Sello 
es completamente silenciosa. Y si tuviera el tiempo…Intentaré con algunos ejemplos 
para mostrarles. Desde Génesis, este Séptimo Sello es mencionado. Desde el 
principio, en Génesis, este Séptimo Sello. Estos Siete Sellos vienen moviéndose. 

Ahora, ¿han notado? En la apertura de ese Séptimo Sello, también consiste 
de un misterio triple. Este, yo hablaré y he hablado que es el misterio de los Siete 
Truenos. Los Siete Truenos en el Cielo abrirán este misterio. Será justamente en 
la Venida de Cristo, porque Cristo dijo que nadie sabía cuando Él volvería. [1] 

Pues, yo me supongo que ni la tercera parte de la raza judía supo que Jesucristo 
estaba sobre la tierra. Probablemente oyeron algo de algún fanático por allí en alguna 
parte, pero no le prestaron atención, siguieron por su camino. “A lo suyo vino, y los 

suyos no le recibieron”. (Jn. 1:11). 
Allí es donde yo creo que aun… Ahora, allí no dice que Él vendría 

secretamente. Pero el Rapto será un secreto. Entonces si fue tan secreto cuando 
Él vino, entonces ¿cuánto más desconocido será el Rapto? ¿Ven? No lo sabrán. De 
repente dirán: “Pues, yo creí que íbamos a tener un Rapto. ¿Y ahora todo este juicio 
que tenemos sobre la tierra?”. 

El dijo: “Ya ocurrió y no lo supieron”. ¿Ven? Será de tal forma, como un ladrón 
en la noche. (Lc. 12:37-40, 1Tes. 5:1-3) [2] 

Ahora, el misterio secreto de Dios que Él tuvo antes que comenzara el mundo. 
Allá atrás, en la parte profunda de la mente de Dios, allí había algo que Él quería 
producir y estaba trayendo a cumplimiento. Él tenía Su motivo en hacerlo, el cual 
era permitir que Él mismo fuese expresado; porque cuando no había estrellas ni 
luna, ni átomos, ni moléculas, ni nada, ya Él era Dios; pero en otro sentido no era 
Dios todavía, porque “Dios” significa algo que es adorado, y todavía no había nada 
que le adorara. Entonces en Su gran mente, Él quería que estos atributos fueran 
expresados. En Él estaba el amor; estaba el ser Padre, el ser Hijo, el ser Salvador, el 
ser Sanador y todos estos grandes atributos que ahora ya vemos expresados; todos 
esos atributos estaban en Dios. 

En mi opinión, lo primero que Él creó fueron los Ángeles (Isa. 6:1-4; Heb. 1:4-14 

+ 2:1-9); y cuando ellos le adoraron, entonces llegó a ser Dios. De allí comenzó… Y 
ahora, cuando los Ángeles comenzaron a adorarle, todavía no había ni una sola 
molécula de esta tierra; no había nada. Todo era tinieblas. No había sol, ni luna, ni 
estrellas, ni nada. Entonces Él era Dios, como lo vemos cuando le hizo la pregunta a 



Job: “¿Dónde estabas cuando yo fundaba la tierra? ¿O quién puso la piedra angular, 
cuando las estrellas todas del alba alababan, y se regocijaban todos los hijos de Dios?” 
¿Ven? ¡Dónde estabas tú? ¿Ven? Eso fue mucho antes de la fundación de la tierra 
(Job 38:4-7). 

Ahora, Dios tenía un propósito y un misterio escondido; sobre eso quiero hablar 
a la iglesia en esta mañana: El misterio escondido que Dios tuvo en Su mente antes 
del principio del mundo y como se ha venido abriendo hasta llegar a esta misma 
hora en que vivimos. ¿Ven? Luego Uds. entenderán claramente lo que se está 
haciendo. 

Este misterio tan grande es algo muy secreto, algo que Él ha mantenido como 
secreto; nadie sabía nada. Ni aun los Ángeles sabían de esto. ¿Ven? Él no se los 
reveló. Por eso fue que bajo el séptimo misterio, cuando fue abierto el séptimo 
Sello, hubo silencio (Apoc. 8:1). 

Cuando Jesús estuvo sobre la tierra, le preguntaron cuándo iba a volver. Él les 
respondió: “Ni el Hijo sabe cuando eso sucederá” (Mat. 24:36; Mar. 13:32). Ven, 
Dios tiene todo esto en sí y es un secreto. Por eso hubo silencio en el Cielo por 
casi media hora, y los Siete Truenos emitieron sus voces y a Juan le fue prohibido 
escribirlo (Apoc. 10:1-4), la Venida del Señor. 

Esa es una cosa que todavía Él no ha revelado: cómo vendrá y cuándo 
vendrá. Y está bien que no lo dé a conocer. Seguro. Él lo ha mostrado o revelado 
en cada tipo que encontramos en la Biblia. 

Por eso, toda la Biblia es la revelación del misterio de Dios en Cristo. La 
Biblia entera es la expresión de una sola meta que tenía Dios, o sea un solo 
propósito que Él quería cumplir a través de toda la Biblia. Y todos los hechos de 
los creyentes en la Biblia han sido tipos y expresión de aquel gran propósito de 
Dios. Y ahora en estos últimos días, Él lo ha revelado y lo ha mostrado (1Cor. 2:6-

16). Y con la ayuda de Dios, vamos a ver en esta mañana lo que el Señor ha tenido 
en Su mente todo este tiempo y lo que ha estado expresando. Y en eso usted puede 
ver el gran significado de lo que ha sido conocer esto y a la vez tratar de mostrarlo al 
público. ¿Ven? Yo nunca he tratado de entrar en muchos detalles como Dios me lo ha 
revelado. 

¿Ven? ¿Qué estaba haciendo Él? Se estaba identificando ante estos apóstoles, 
diciéndoles que los profetas, los salmos y todo, era Él simplemente expresado 
(Lucas 24:25-47). 

Él es el tema principal de toda la Biblia. Si Ud. lee la Biblia y no ve a Cristo 
en cada versículo, entonces vuelva a leer de nuevo. ¿Ven? Si Ud. No puede ver a 
Cristo en cada versículo de la Biblia, entonces vuelva a leer de nuevo, porque algo ha 
sido pasado por alto. ¡La Biblia es Cristo! Él es la Palabra. Cuando Ud. lee: “En el 

principio crió Dios...” Allí está Cristo (Juan 1:1-4). ¿Ven? Y desde allí hasta el 
“Amén” en Apocalipsis, toda esa Palabra da testimonio de Jesucristo. [3] 

Y estas cosas de las cuales estamos hablando debían ser reveladas en los últimos 
días un poco antes de la final Trompeta, al fin del Mensaje de la última edad de la 
iglesia. Correcto. Si lo desean leer eso ahora, pueden abrir en…Les hice la referencia 
anoche por tres veces en Apocalipsis 10:1-7: “En los días del sonar del Mensaje del 
séptimo ángel, el misterio de Dios será revelado y consumado”. Y nos queda una sola 



cosa. Cuando este Libro sellado con siete sellos sea abierto, entonces el misterio 
completo de Dios. Pues, lo hemos indagado por tantos años. Y según las 
Escrituras, entonces no había ninguna manera de entenderlo hasta este día, 
porque ha estado escondido. Hemos visto símbolos que nos simbolizan estas cosas, 
pero no podía ser correctamente revelado hasta los últimos días. ¿Ven? Entonces 
debemos estar allí, en el tiempo del fin. 

Ahora recuerden. Y que no se les olvide, que Él no hace nada sin que primero 
lo revele. Ni tampoco olviden que Él lo hace de una manera tan sencilla que los 
sabios y prudentes lo pasan por alto. Ahora si desean anotarlo eso se encuentra en 
Mateo 11:25-26. [4] 

Ahora veamos el Capítulo 8, de Apocalipsis 8:1. Y que el Dios del Cielo nos 
ayude, es mi oración. Debemos recordar que este Séptimo Sello es el fin del 
tiempo, de todas las cosas. Correcto. Las cosas escritas en el Libro sellado con Siete 
Sellos, (selladas, tocantes al plan de redención desde antes de la fundación del 
mundo), todo ello termina. Es el fin; es el fin para este mundo que lucha. Es el fin 
de la naturaleza que lucha. Es el fin de todo. En eso también encontramos el fin 
de las Trompetas. Es el fin de las  Copas. Es el fin de la tierra. Aun es el fin del 
tiempo. El tiempo termina. Así nos lo dice le Biblia. 

Apocalipsis capítulo 10 verso del 1 al 7. El tiempo se termina. El Ángel dijo: “El 
Tiempo no será más”. Y eso será en los últimos días cuando esta gran cosa suceda. 
Todo termina, en este tiempo, en el fin de este Séptimo Sello. 

Noten. Es el fin de la edad de la iglesia. Es el fin del Séptimo Sello. Es el fin de 
las Trompetas; es el fin de las Copas, y aun concluye la introducción al Milenio. 
Todo eso en el Séptimo Sello. 

Es como disparar un cohete al aire. Este cohete hace una explosión por aquí, y 
sigue más alto y hace otra explosión. Dispara cinco estrellas. Una de esas estrellas 
hace una explosión y de allí salen otras cinco estrellas; y una de esas estrellas explota 
y de allí salen otras cinco estrellas. De allí desaparecen gradualmente. Así es el 
Séptimo Sello. Allí termina el tiempo para el mundo. Termina el tiempo para esto. 
Termina el tiempo para aquello. Termina el tiempo para esto. El tiempo termina. 
Todo termina en ese Séptimo Sello. 

Ahora, ¿cómo es que Él lo va a lograr? Eso es lo que no sabemos. ¿No es así? No 
lo sabemos. Aun es el tiempo para todas estas cosas, y la introducción del 
Milenio. 

Noten, la apertura de este Sello fue algo tan tremendo que el Cielo se aquietó, en 
silencio por el espacio de “media hora”. Ahora, ¡es algo tremendo! ¿Qué es? Los 
Cielos quedaron en silencio. No hubo nada que se moviera por media hora. 

Ahora, una media hora puede que no sea mucho tiempo si uno se está divirtiendo. 
Pero estando en suspenso entre vida y muerte, parecía como un Milenio. ¡Fue algo 
tan tremendo! Jesús no dijo nada al respecto. Ninguno de los demás tampoco. 
Juan ni podía escribir algo al respecto. No, a él le fue prohibido escribir aquí de 
esto. Vean, es que hay un…Él no lo escribió, pero esto es silencio. 

Y los veinticuatro ancianos parados allí ante Dios, tocando sus arpas, ellos cesaron 
de tocar sus arpas. (Apoc. 5:8). Los Ángeles del Cielo cesaron de cantar. ¡Piénselo! 
Los santos  Querubines y Serafines que vio Isaías allá en el templo con seis…con sus 



tres pares de alas. Tres…Dios sobre su rostros, dos sobre los pies y con dos volaban 
(Isa. 6:1-4). Día y noche estaban ante Dios cantando: “¡Santo, santo, santo es Dios 
Todopoderoso!” Y cuando entraban al templo, temblaban las columnas del templo 
con Su presencia. Y ahora estos Serafines santos se callaron. Ángeles cesaron de 
cantar. Si. Volaban en la presencia de Dios, cantando: “Santo, santo, santo”! Se 
callaron. 

No había Ángeles cantando. No había alabanzas. No había ministración alrededor 
del altar. No, nada. Había un silencio, todo callado, silencio absoluto en el Cielo por 
el tiempo de media hora. Todas las huestes celestiales estaban en silencio por esta 
media hora cuando fue abierto ente misterio del Séptimo Sello en el Libro de la 
Redención. ¡Piénselo! Pero sí está abierto. El Cordero lo abre. Y ¿saben qué? Yo 
creo que todos estaban reverentemente maravillados. No sabían, pero de repente allí 
estaba. Y todos se detuvieron. ¿Por qué? ¿Qué es? 

Ahora, ninguno de nosotros sabemos. Pero yo les voy a relatar mi revelación de 
esto. Y ahora, yo no tengo la costumbre de ser un fanático. Si así es, yo no lo sé. 
¿Ven? No soy dado a “locuras” ni a las cosas imaginarias. Yo he dicho cosas que para 
algunos quizás hayan sido raras. Pero cuando Dios viene y los respalda, y lo vindica, 
y dice que es la Verdad, entonces esa es la Palabra de Dios. ¿Ven? Puede ser extraño 
de esa manera. ¿Ven? 

Y ahora, tan cierto como yo estoy parado aquí en la plataforma esta noche, tuve la 
revelación que lo reveló. Está en una manera triple. Y ahora con la ayuda de 
Dios les hablaré de una parte de eso. Primeramente, revisemos esto. Aquí está la 
revelación, para dar comienzo a lo que les quiero decir, lo que es. Lo que sucede es 
que…Esos Siete Truenos que él escuchó que sonaron, y que le fue prohibido escribir, 
en eso consiste el misterio, allí detrás de esos Siete Truenos consecutivos que 
salieron. 

Ahora, ¿por qué? Prosigamos a probarlo. ¿Por qué? Es el secreto que ninguno 
conoce. A Juan le fue prohibido escribir de ello, y aun de escribir algún símbolo al 
respecto (Apoc. 10:3-4). ¿Por qué? Por esta razón no había ninguna actividad en el 
Cielo: posiblemente daría a conocer el secreto. ¿Ahora lo ven? Si es tan tremendo, 
pues tiene que estar incluido, porque tiene que suceder. Pero cuando los Siete 
Truenos… [1] 

Y cada vez, si Uds. quienes adquieren las cintas y las escuchan, yo espero y confío 
que Uds. han recibido un entendimiento espiritual de lo que Dios ha estado 
procurando de hacer entender a la Iglesia sin decirlo claramente. ¿Ven? Es una cosa, 
algunas veces… Tenemos que decir cosas de tal manera que pudiera reducir, 
pudiera causar que algunos se aparten, que algunos se vayan, y que algunos lo 
consideren. Pero eso es hecho a propósito. Tiene que hacerse de esa manera. 

Entonces pudiera ser que algunos dijeran: “¿Quiere Ud. decir que Dios 
intencionalmente haría una cosa como ésa?” Seguramente que lo hizo. Él lo hace 
todavía. 

Él dijo un día, cuando Él tenía miles alrededor de Él, Él dijo: “Si no coméis la 
Carne del Hijo de Dios o del Hijo del Hombre, y bebéis Su Sangre, no tenéis Vida en 
vosotros” (Jn. 6:53-66).  

¿Qué piensan Uds. que un doctor o una enfermera, o cualquier persona buena e 
intelectual, pensaría de una declaración como ésa, de un Hombre que tuviera un 



ministerio como el que Él tenía? Bueno, él diría: “¿Comer la carne? ¡Eso es de un 
caníbal! ¿Beber sangre humana’? ¡Eso es de un vampiro! En otras palabras, Él quiere 
que nosotros seamos caníbales y vampiros”. Y toda la audiencia se alejó de Él. 

Y allí estaba una asociación ministerial con Él, de setenta, que habían sido 
escogidos. Y Él se volteó hacia ellos, y Él les dijo: “¿Qué pensaréis cuando veáis al 
Hijo del Hombre ascendiendo de donde Él vino?” Ahora, Él no explicó eso. Él nunca 
explicó cómo; Pablo hizo eso después. Él solamente lo dijo. ¿Ven? Y entonces 
cuando Él les dijo esto: “¿Qué diréis cuando veáis al Hijo del Hombre 
ascendiendo de donde El vino?” [5] 

Y, yo no pienso que el Cielo es un lugar del que mi madre me solía contar. Yo 
creo que la iglesia ha crecído por encima de eso. Pienso que solía ser...Hace cien años 
o dos, pienso que los de antaño solían pensar que cada uno que moría se iba al Cielo, 
y tenía una arpa, y se sentaba allá en las nubes, y tocaba el arpa. Ahora, ellos sabían 
que había un lugar llamado Cielo, pero ellos...Si eso es así, todos los músicos nos 
superarían. ¿Ven Uds.? Pero no es esa clase de lugar. No es el tocar arpas en lo 
absoluto. Yo no creo que la Biblia enseñe eso. Pero eso era una concepción que ellos 
tenían antes que la plenitud de la Palabra viniera a existencia o la apertura de los 
Siete Sellos que están prometidos para nosotros en esta edad. Que ahora nosotros 
entendemos. Yo creo que el Cielo es un lugar real como este lugar es real ¿ven?, 
porque Dios nos empezó en nuestro crecimiento espiritual en este lugar. Y yo 
creo que el Cielo es un lugar tan real como es este, en donde no nos sentamos allá 
arriba por la eternidad, y no nos sentamos allí en una nube. 

Uds. se preguntan por qué lo hicieron. Pero después de un tiempo cuando 
maduran, como Cristianos maduros, entonces lo entienden. ¿Ven? Hay algo que 
encaja y Uds. ven porqué tuvieron que hacerlo. Su nacimiento natural tipifica su 
espiritual. Cómo es que encajó con Uds. En esta vida a medida que crecían, todo 
encajó bien, porque Uds. fueron hechos para eso (2Pe. 3:18). 

¿No fue una cosa extraña la noche que Uds. tropezaron en su camino con una 
misión, con un servicio de carpa, o con la iglesita de la esquina en alguna parte, y 
algo, un predicador predicó un cierto tema, y Uds. se postraron en el altar? ¿Ven?, 
¿ven? Dios sabía eso desde antes de la fundación del mundo (Efe. 1:4). ¿Ven? 
Parecía extraño a Uds. el porqué lo hicieron en aquel entonces, pero ahora Uds. 
entienden. [6] 

Fíjense en esto. En una ocasión hubo una subasta, y tenían un viejo violín. Uds. lo 
han oído muchas veces. Un viejo violín; y el subastador dijo: “¿Cuánto ofrecen por 
él?” Y tomaron el viejo violín, no se miraba como que valía algo; se miraba sin valor, 
y todo. Él ni siquiera podía conseguir una oferta por él. Finalmente, yo creo que él 
consiguió una oferta de un dólar, o algo así. 

Y allí estaba uno parado que no creía que debería venderse por eso, así que él fue 
y lo tomó. Él lo agarró en sus manos, y levantó el arco y lo frotó con colofonia, y él 
tocó una melodía. Y cuando él lo hizo, todos empezaron a llorar. Nunca habían oído 
semejante música en su vida. 

Entonces el subastador dijo: ¿Cuánto ofrecen? 
“¡Dos mil!” “¡Cinco mil!” “¡Diez mil!” ¿Ven? ¿Qué era? La mano del maestro 

reveló lo que estaba velado en el viejo instrumento. 



¡Lo mismo ahora! El viejo Libro, está raído, se han reído de Él, lo han 
quemado, se han burlado. Pero el tiempo ha llegado en el que tienen una subasta 
denominacional, el Concilio Mundial de Iglesias. Ellos lo están vendiendo como algo 
sin valor. Viene una subasta denominacional. 

Pero recuerden, hay algo en el viejo Libro que prometió que habría una mano 
predestinada, una mano ordenada que un día vendría, y que la tomaría y haría con la 
Palabra de este Libro, por medio de un corazón predestinado, La obra para la cual Ella 
ha sido destinada, y revelaría las promesas que están en El. Pudiera mirarse, oh, 
como un montón de “aleluyas” o alguna u otra cosa; pero sólo se requiere la mano 
del Maestro, la Palabra en El, para revelar esa Palabra, y llega a ser más que un 
“aleluya”. Ha llegado a ser eso para cada uno de nosotros, ¿no es así, amigos? No es 
un montón de fanatismo. Depende de la mano en la que el arco esté. [5] 

¿Lo ven a Él ahora en Su Palabra, y toda Su Palabra manifestada aquí mismo 
delante de nosotros? Oh, Iglesia del Dios viviente, pónganse de pie, créanle con todo 
lo que está en Uds. Agárrense a esa pequeña Rueda en medio de la rueda (Eze. 1:15-

21), déjenla estabilizar todo movimiento y todo ademán que Uds. hacen. Todo 
pensamiento que Uds. tienen, que sea controlado por esta Torre en el interior de 
Uds. Porque, Dios está en Su Palabra de esta hora, en la Luz del atardecer, 
mostrando la Luz. 

Cada parábola, adondequiera que vamos, a la naturaleza, a la Biblia, a las estatuas 
que Daniel vio, y el rey de ese día, que todos ellos vieron; y todas estas cosas, todos, 
toda forma, todo movimiento, cada lugar en el Cuerpo, posicionalmente nos 
muestra la mismísima hora en la que estamos viviendo. Ningún otro movimiento 
puede venir más arriba. Hubo un movimiento, de fundamento; Lutero. Hubo un 
movimiento de la mano; caridad, Wesley. Caridad, nunca hubo uno más grande; fue 
llamado el movimiento de Wesley. Enviaron misioneros a todo el mundo. Uno de 
los movimientos más grandes que fue llevado a cabo, en la edad antes de esa. Luego 
vino la edad Pentecostal; luego entraron los diferentes dedos y cosas, la edad 
Pentecostal, de lenguas, y nariz, y demás. Ahora está en los ojos. ¿De qué sirve que 
necesiten ojos, o necesiten luz, si esos ojos no estuvieran allí para ver? Tienen que 
haber ojos, primero, para ver. Y luego cuando eso vino, Él abrió los Siete Sellos y 
reveló la Luz del atardecer, tomando todos los misterios que han estado 
escondidos durante estas edades de la iglesia, y ahora los reveló como Él 
prometió hacerlo en Apocalipsis 10:1 al 7. Aquí estamos hoy ubicados en medio 
de la Palabra, y la Palabra siendo revelada a nosotros por Jesucristo. Entonces, 
Esta es la Palabra de Dios. [7] 

Cuando nuestro Señor estaba en la tierra, los discípulos le preguntaron y dijeron: 
“Maestro, ¿restaurarás Tú en este tiempo el Reino a Israel?” (Hch. 1:6-8). 

Y Jesús dijo: “No toca a vosotros saber los tiempos o las sazones”. Y nadie 
sabría, dijo: “Aun el Hijo...” todavía no sabía. Pero después de Su muerte, entierro, y 
resurrección, y ascensión a la Gloria, Él entonces recibió de parte de Dios el futuro 
de la Iglesia. Después, Él regresó para traer este Mensaje a la Iglesia, y este Mensaje 
de Su Venida y la condición de Sus iglesias por toda la Edad. 

Él no lo podía hacer antes de Su muerte, entierro, y resurrección, porque Él 
todavía no lo sabía. ¿Pero notaron cómo dice la Escritura aquí? 



“La revelación de Jesucristo, que Dios le dio…” (a Cristo),... 
Cómo es que Dios el Padre dio la Revelación a Su Hijo Jesucristo. Y Él envió 

Su ángel a Juan, para declarar estas cosas, las cuales eran, las cuales son, y han 
de ser. Oh, es tan hermoso (Apoc. 1:1-2). [8] 

Pero este es mi ministerio, un don que Él me dio. Y este don es para sacudir a la 
iglesia, para llevarla a un reconocimiento de la venida de Cristo, el retorno del 
Espíritu de Dios en la iglesia. Está en usted, el mismo Espíritu. Tal vez no sea el 
mismo don, pero el mismo Espíritu. Hay diferentes manifestaciones, pero es el mismo 
Espíritu todo el tiempo. El mismo Espíritu Santo que usted recibió es el mismo 
Espíritu Santo que me fue dado, el mismo Espíritu Santo que todos hemos recibido. 
Está en todos los hijos de Dios. [9] 

Mi ministerio es un ministerio diferente al de un pastor o un maestro. No lo 
soy. Y si digo las cosas mal, hermanos, perdónenme. No es lo que quiero decir. Pero 
este es mi ministerio: Declararlo Él, que Él está aquí. [10] 

Y entonces, allí Él me habló y dijo: “Los Siete Sellos serán abiertos. Los siete 
misterios, el misterio séptuple de la Biblia, que ha estado cerrado desde la 
fundación del mundo, será revelado”. Y nosotros, siendo un grupo pequeño y 
humilde en comparación con el resto del mundo, nos hemos gozado con estas 
bendiciones, habiendo escuchado esos misterios. Casamiento y divorcio, la simiente 
de la serpiente, y todas estas diferentes preguntas, nos han sido completamente 
revelados, no por el hombre, sino por Dios mismo, que ha abierto esos siete 
misterios; de lo que fue la Iglesia, cómo estuvo en Cristo en un principio, y cómo 
sería revelado en el día postrero. 

Recuerden. Fíjense bien en lo que hemos visto en este día. El Poder vivificador 
ha llegado hasta nosotros, para abrir los Siete Sellos. ¿Qué fue aquello, la 
inteligencia de un hombre? ¡No! Fue el Poder vivificador de Dios. ¿Ven? El Poder 
vivificador de Dios nos predijo que esto sucedería. ¿Ven? El Poder vivificador de 
Dios hizo, que el mundo testificara al respecto, que es la Verdad. El Ángel del Señor, 
como les dije, estaba en esa Columna de Fuego; Poder vivificador permitió que el 
mundo testificara que eso es la Verdad. Y en eso, ellos no supieron lo que era; pero 
nosotros sabíamos, sólo había que mirarla de esta manera, y allí arriba está nuestro 
Señor. ¿Ven? 

Él es Quien abrió esos Sellos. Él es esos Sellos, porque toda la Palabra de Dios 
es Cristo, y Cristo es los Sellos que fueron abiertos. Entonces ¿qué es la apertura 
de los Sellos? Cristo revelado. Y aquellos siete Ángeles, que representaron todas 
las Siete Iglesias completas, y nosotros ni lo podíamos ver. Lo hicieron ellos, ellos 
tomaron la fotografía, no fuimos nosotros. Y Él allí está, parado allí, Juez 
Supremo; mostrando que Él es el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin. ¡Qué 
tremenda identificación! 

Pues, si le dan vuelta a la fotografía de esta manera y la observan (es posible que 
la alcancen a ver desde la audiencia), es Cristo. ¿Ven Sus ojos mirando aquí, tan 
perfectamente como puede ser? Luciendo la peluca blanca de Deidad Suprema y Juez 
sobre los Cielos y la tierra. ¿Pueden ver Sus ojos, Su nariz y Su boca? Solamente 
denle vuelta a la fotografía, de cómo lo tenían, a esta posición, como debe ser. Y ¿así 
pueden verlo? (Apoc. 1:12-16). Él es el Juez Supremo, no hay otro aparte de Él. Y 



esa es una identificación perfecta, una vez más, una vindicación que este Mensaje es 
la Verdad. Esta es la Verdad. Es cierto. Y haciéndole a Él, no una tercera persona, 
sino la única Persona. Con lo blanco…. 

El Poder vivificador hizo eso por nosotros. El Poder vivificador nos permite ver 
Su Venida. El Poder vivificador nos arrebató de la muerte a la Vida. [11] 
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